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			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			

			 


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			

			 


			

			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


			

			Próximos lanzamientos


			Clubs de lectura con autores


			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas
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			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:
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El Viejo Elefante 




			 




			—El Viejo Elefante, café y libros —leyó Laila mirando el cartel de la entrada. 




			—¿Por qué a los mayores les gusta tanto el café, con lo malo que está? —preguntó Ari. 




			—¿Y por qué Rita eligió ese nombre? Podría haberle puesto El Arcoíris Brillante, o La Montaña de Gominolas... ¡Mira que ponerle El Viejo Elefante! 




			—Vale ya, Romi —dijo Nica—. Es el bar de mi madre y el nombre lo eligió ella. ¡No tiene que gustarle a todo el mundo! 




			—Es que no puede gustarle a todo el mundo —replicó Romi sacudiendo las trenzas—. Es imposible. 




			—Cuando tengas tu bar, lo llamas como quieras —repuso Nica. 
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			—Claro, ¡yo nunca le pondría El Viejo Elefante! Además, reconoce que a ti tampoco te gusta. 




			—No es mi nombre preferido... —admitió Nica—. Pero le tengo cariño al elefante. 




			En la entrada, a pie de calle, había un elefante tan alto como las niñas, con una cara muy simpática y la trompa levantada. 




			—¿Qué tal, chicas? —preguntó la madre de Nica desde dentro—. ¿Queréis un vaso de leche? ¿Un cruasán? 
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			—Mami, ¿por qué nunca tienes cupcakes? —le reprochó Nica sentándose en uno de los taburetes de la barra. 




			—Cariño —respondió Rita con un suspiro—, esto es un café librería; la gente viene a pasar un rato tranquilo leyendo y tomando un buen café. Puedo darles infusiones, pero si quieren magdalenas, que vayan a La Nube de Nata. Está justo al lado. 




			—Una cosa, Rita —dijo Ari a la mamá de Nica—. No se llaman magdalenas, se llaman cupcakes. 




			—Si son magdalenas decoradas, ¿por qué hay que llamarlas capquéis? 




			—Cupcakes, mamá —pronunció Nica con cuidado—. Cup es taza y cake pastel, y quiere decir «pastel que cabe en una taza». 




			—Bueno, se llamen como se llamen, no esperéis encontrarlos en El Viejo Elefante. Últimamente tengo muchas cosas en la cabeza —dijo Rita con cara de preocupación—. Terminad la merienda y dadme un beso, que hoy es viernes y os quedáis en casa de Lota. Portaos bien, ¿de acuerdo?  




			 


			

			
[image: ] 


	  


	 	

	  

       




			
[image: ] 




			 




			
Dientes limpios 




			 




			Lota las recibió con una sonrisa y un delantal blanco con conejitos amarillos. 




			—¡Hola, Lota! —la saludaron las niñas. 




			—Hola, princesas. ¡Huy, aquí falta una! ¿Dónde está Ari? 




			—Ha ido con su padre a llevar a Mofi  al veterinario —informó Romi.  




			—Oh, espero que se encuentre bien el animalito. 
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			—Sí, iban a limpiarle los dientes, que los tenía muy amarillos. Casi tanto como estos conejitos —dijo Nica señalando el delantal. 




			—¡Pues entonces, que se los froten bien frotados! Me gusta el amarillo, pero no en los dientes. ¿Qué, tenéis ganas de cocinar? Necesito ayuda con las albóndigas. Dejad las bolsas y lavaos las manos. 




			Al poco, esperaban sonrientes ante un gran cuenco de carne picada. Aunque las albóndigas no fueran tan bonitas como los cupcakes, ayudar en la cocina siempre les gustaba. 
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			—No quiero una como un huevo y otra como una aceituna, ¿de acuerdo? Les dais forma y las pasáis por harina. Yo iré preparando la salsa. ¡Vaya! —exclamó Lota delante de la alacena—. ¡Me he quedado sin tomate! Saldré un momento, princesas, si prometéis quedaros aquí quietecitas. 




			—¡Tranquila, no nos moveremos! —le aseguró Laila. 
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			—Perfecto, enseguida vuelvo —dijo Lota. 




			Las niñas se concentraron en la tarea. Un instante después, la puerta de la cocina se abrió como si un huracán fortísimo la hubiese empujado. 




			—¡Eh, cuidado! —exclamó Laila, que pasaba cerca con un cuenco en las manos. 




			Se dio la vuelta para evitar el golpe, pero fue demasiado tarde. El cuenco que llevaba voló por los aires, y buena parte de la harina aterrizó en el suelo. El resto cayó sobre la cara y el cabello de Laila. 
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			Ari intentó contener una sonrisa y murmuró: 




			—¡Oh! Vaya, he llegado justo cuando Lota salía... Lo siento. 




			—Pues no parece que lo sientas mucho —replicó Laila, llena de harina. 
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			Los labios de Ari dibujaban una sonrisa cada vez más grande. 




			—Bueno... estás graciosa, Laila. ¿A que sí? —dijo mirando a Romi y a Nica, que seguían al otro lado de la mesa disfrutando del espectáculo. 




			—Sí —reconoció Nica—, un poco graciosa sí que estás. 




			—Parece que te haya nevado encima —añadió Romi con una sonrisilla. 




			Como Laila seguía seria, Nica insistió: 




			—¡Si hasta Mofi se ríe! ¡Mira! 
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			Mofi sacaba su cabecita peluda por el gran bolsillo central de la camiseta de Ari. Sus ojos negros y redondos miraban a Laila, y sus dientes asomaban como si sonriera. 
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